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PROPIEDAD. 

r 

El  Circulo  Literario  Comercial  ha  adquirido  la 
propiedad  de  esta  obra  por  escritura  pública  de 
21  de  Enero  de  1850,  y  como  su  esclusivo  pro¬ 
pietario  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  per¬ 
miso  la  reimprima  ,  varié  el  título,  ó  represente 
en  algún  teatro  del  reino,  ó  sociedad  formada  por 
acciones,  suscriciones  ,  ó  cualquiera  otra  contri¬ 
bución  pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  denomina¬ 
ción  ,  con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  8  de  Abril 
de  1839  ,  4  de  Marzo  de  1844  y  5  de  Mayo 
de  1847. 

*  Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamen¬ 
te  los  ejemplares  que  no  llevasen  la  contraseña 
reservada  del  Circulo  Literario  Comercial, 


Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 

«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Español ,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señalada  ,  el  lo 
por  loo  de  la  entrada  total  de  cada  representación,  incluso  el  abono.  Este 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.  »  j4rt.  lo  del 
Jteglamerito  del  Teatro  Español  de']  de  febrero  de  1849* 

« Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  eienío 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales  ,  y  la  cuarta  parte  las  traduc¬ 
ciones  en  prosa.»  Idem  art  ir. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa,  ó  á  la  mitad 
«le  este,  según  el  mérito  de  la  refundición.»  Idem  art.  12. 

« En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.»  Idem  art.  13. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de'  lo  «jue 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re¬ 
presentación  ,  incluso  el  abono.  £1  máximum  de  este  tanto  por  eiento  será 
«•1  que  pague  el  Teatro  Español  ,  y  el  mínimum  la  mitad.»  .árt.  Sp  del  decreto 
orgánico  de  Teatros  del  Reino  ,  de  7  de  febrero  de  I849- 

« Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
«irden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
«‘iones  de  aquellas. »  Idem  art.  60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevaran  libros  de  cuent.n 
y  razón  ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos  y  ios  yigresos.  »  Idem  art.  78. 

« .Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  23  de  la  ley  de  pro¬ 
piedad  literaria.»  Idem  art.  81. 

«  Las  empresas  no  ¡lodran  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  «le  las  obias  dramáticas  ,  ni  los  nombi-es  de  sus  autores  ,  ni  hacer  va¬ 
riaciones  o  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  pena  de 
perder,  según  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  perjuicio  «lelo 
que  se  establece  en  el  articulo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria. » 
Idem  art,  82.' 

«  Itespecto  á  la  publicación  de  las  obras  dram.áticas  en  los  teatros  ,  se  ob¬ 
servarán  las  reglas  siguientes  : 

I.a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pa- 
blicos  sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

2  a  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida ,  y  se 
transmitirá  j)or  veinte  y  cinco  años  ,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  síis  herederos  legítimos,  á  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes ,  en¬ 
trando  después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre¬ 
sentarlas.  »  Lep  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  junio  de  I847,  art.  I7. 

«  El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra¬ 
mática  ó  musical ,  sin  prévio  consentimiento  del  autor  ó  del  ilucño ,  pagará 
á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  bajiir 
«le  1000  reales  ni  esceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiatlo  el  titulo  para 
ocultar  el  fraude  ,  se  le  impondrá  doble  multa.  »  Idem,  art.  j3. 


UJtMíl 


DE  CASTA  LE  VIENE  AL  GALGO, 


COllEIHA  EM  UM  ACTO, 

OniGI\AL  Y  m  YEliSO,  * 


DE 
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IMPRENTA  DE  *1.  Oouzalez  Y  A.  l^lcente,  c.«  de  la  flor  baja,  n,  24. 

1848. 


EN  PRUEBA  DE  AMISTAD, 


M.  II.  «lo  ^nnta  ytiia 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Juana,  buñolera . . 

carmen,  zapatera . 

El  TIO  Chaveta,  su  padre.  .  .  . 

Cascanueces,  soldado . 

Manolo,  majó.  .  , . 

Don  Lesmes,  maestro  de  humani¬ 
dades. 


Señora  Chafino. 
Señora  Tablares. 
Señor  L,  Perez. 
Señor  Fernandez. 
Señor  González. 

Señor  Sobrado. 


Hombres  y  muyeres  del  pueblo  ,  boleros  y  vendedores. — Resto  de 

compañía. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Sociedad  i^spariuua,  la  cual  per- 
í«eguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  título, 
ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las 
formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pe¬ 
cuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  las  reales  órdenes  de  o  de  mayo  de  1847,  8  de  abril  de  1839,  y  4  de 
marzo  de  1844,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  no  lleven  el  sello  de  la  Sociedad. 


\V\\\\\\\W\VV\\\\\\\\\W\V\VVV\V\VV\V\V\V\'V\V\>A.\V'W-VC\,W\VV\\\\\\'V\VVV\VV\W'\V\VV\VVVV\^\\V\\VVV\V 


\i\  teatro  representa  una  calle  vista  de  frente.  A  la  izquierda,  la  casa 
del  Tío  Chaveta  ,  ocupa  dos  terceras  partes  de  la  escena.  A  la  dere¬ 
cha  una  puerta  y  una  ventana.  En  el  fondo  una  iglesia.  A  todo  lo 
largo  de  la  calle  por  ambas  aceras,  hay  puestos  de  frutas  secas  y 
buñuelos.  La  casa  del  Tio  Chaveta  ofrece  en  su  interior  una  puerta 
y  una  ventana  á  la  derecha  del  actor,  una  puerta  en  el  fondo,  al 
través  de  la  cual  se  ve  una  cama  ;  y  otra  puerta  á  la  izquierda  :  hay 
ademas  en  la  casa  un  armario  ó  una  alhacejria  grande  y  un  arcon, 
sillas,  mesas,  cornicopias  y  dos  velones  grandes  encendidos.  ’ 

ESCENA  I. 

CARMEN,  JUANA,  CASCANUECES,  hombres  y  muyeres  del  pueblo. 


Al  levantarse  el  telón  Juana  Gancho  fríe  buñuelos,  y  varios  hom^ 
bres  y  muyeres  rodean  su  puesto.  Cármen  arregla  los  muebles 
de  su  vivienda,  y  de  vez  en  cuando  se  asoma  á  la  ventana:  por 
último ,  los  vendedores  gritan ,  y  la  muchedumbre  compra  ó 
entra  y  sale  en  la  iglesia.  Es  de  noche,  y  todos  los  puestos  tie¬ 
nen  candiles  de  hierro. 


Vendedor. 

Otro. 

Otro. 

Otro. 

Carmen. 


Juana. 


Carmen. 


¡Padrino,  á  las  avellanas! 

¡Al  buen  turrón  de  Alicante! 

¡Melocotones  de  Ronda! 

¡Tortillas  de  piñonate! 

[Asoínándose  á  la  ventana.) 

¿A  que  los  dos  arrastraos 
vienen  á  un  tiempo? 

[A  una  de  las  muyeres  del  pueblo.) 

Comadre, 

parece  que  la  vecina 

tiene  esta  noche  calambre . 

Lo  menos  treinta  mil  veces 

ha  sacao  la  geta  al  aire . 

M  as  calle  usté,  [Yiendo  venir  á  Cascanueces.) 

que  ya  vino 
(juien  lo  que  busca  la  trae. 

[Al  Ueyar  Cascanueces  á  su  reñí  ana.) 


Jim 
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Gracias  á  diez  mil  cánones 
de  á  veinte  y  cuatro. 

Cascanueces.  '  ¿1'an  tarde 

te  parece,  vida  inia? 

Carmen.  ¿Tarde?* ¡Quiál  Mas  sepa  el  traste 

que  de  hoy  mas  á  mi  ventana 
puede  ahorrar  el  acercarse. 

Cascanueces.  ¿Te  oprime  el  viejo  quizá? 

Pues  verás  cómo  al  instante 
lo  mato,  lo  pico,  y  ¡zasl 
me  lo  jamo,  y  buenas  tardes. 

Si  alguno  se  opone,  dítnelo, 
y  un  soplamoco  en  largándole 
sube  al  cielo,  y  otra  lengua 
se  habla  aqui  ya  cuando  baje. 

Carmen.  Ni  mi  padre  ni  ninguno 

se  opone . 

Cascanueces.  ¿Por  qué  privarte 

quieres  entonces,  chiquilla, 
de  mis  gracias  personales? 

Carmen.  Porque  no  quiero,  clarito, 

mas  dares  ni  mas  tomares 

con  usted . Con  que  usté  goce 

de  salud . 

[Cierra  de  golpe  la  ventana  y  sigue  en  el  arreglo  de  su  vivienda.) 

Cascanueces.  Mil  gracias,  madre. 

¿Qué  es  aquesto.  Cascanueces? 

¿Quizás  porque  vine  tarde 
celos  son?....  Pues  esto  pronto 

quedará  arreglado . ¿Me  hace 

usté  el  gusto,  señá  Juana, 
por  mi  plata,  de  ensartarme 
en  una  paja  dos  cuartos 
de  buñuelos? 

Juana.  En  el  aire. 

ESCENA  lí. 

Dichos  y  MANOLO. 

M ANOÍA).  [Saliendo  embozado  al  encuentro  de  Cascanue¬ 

ces:  toda  esta  escena  muy  bajo.) 

Señó  melitar .  palabra. 


7 


Cascanueces.  Vomite  usté. 

Manolo.  ¿Hacia  qué  parte 

lleva  usté  ese  plato?  Porque, 
si  no  me  engano,  apartarse 
lo  vi  de  aquella  ventana.’.... 

Cascanueces.  ¿Y  eso  qué  importa? 

Manolo.  Bastante. 

Cascanueces.  Pues  lo  siento,  porque  yo 
tengo  estrechiilo  el  gaznate, 
y  palabras  que  no  quiero 
decir  pocas  veces  salen. 

Manolo.  En  ese  caso,  usté  tome, 
melitar,  la  calle  aelante 
y  en  la  muralla  veremos 
si  el  gañote  hay  quien  le  ensanche. 

Cascanueces.  Es  decir . 

Manolo.  Que  sobran  lenguas 

donde  hay  genio  y  puño  y  sangre.  * 

Cascanueces.  ¡Me  da  usté  lástima! 

Manolo.  ¿Sí? 

Cascanueces.  ¡Lástima,  porque  no  sabe 
con  quién  se  mete! 

Manolo.  ¿De  veras? 

(Cascanueces.  Hombre,  mire  usté  que  hace 
mal  en  urgarme. 

Manolo.  No  importa. 

(]ascanueces.  Que  la  sepultura  se  abre. 

Manolo.  Mejor. 

Cascanueces.  Que  huele  usté  á  muerto. 

Manolo.  Y  usté  á  gallina  fiambre . 

Cascanueces.  ¡Yo  gallina!....  ábrase  usté 
de  pies  y  mano. 

Aíanolo.  ¿a  qué  diantre? 

Cascanueces.  A  evitar  que  de  un  bocado 
como  un  buñuelo  lo  trague. 

Manolo.  Vamos  á  verlo . 

Cascanueces.  Corriendo . 

[En  marcha^  y  luego  se  detiene  de  'pronto.) 
No  haya  j)erdon.  Pero  antes 
repítame  usté  por  qué 
dos  hombres  van  á  matarse. 

Manolo.  Porque  no  cpiiero  ¿lo  entiende? 

(jue  mi  chula  se  regale 
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con  esos  buñuelos . 

Cascatsueces.  ¿y  es 

por  eso  no  mas?....  ¡Descansen 
usté  y  ellal  La  chiquilla 
me  quiso,  no  hay  que  admirarse; 
porque  al  fin  soy  un  buen  mozo. 

Mas  ya  que  usté  con  pesares 
lo  mira,  vayan  al  diablo 

los  buñuelos . {Los  tira.)  Por  mi  parte 

puede  usté  vivir  sin  miedo. 

Manolo.  Pues,  por  la  mia,  pagarle 
no  pienso  en  igual  moneda: 
con  que  empuñe  el  acicate 
y  véngase  usté  conmigo. 

C.4SCANLECES.  ¿Para  qué? 

Manolo.  No  será  en  valde: 


Gascanleces. 

Manolo. 

Cascanueces. 


Unos. 

Otros. 

Otros. 

Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Cascanueces 

Manolo. 

Cascanueces 


vamos . 

¿A  dónde? 

A  la  muerte. 

¡Pues  ropa  fuera!....  ¿Matarme 
no  quiere  usté?  Pues  yo  al  burro 
los  palos  donde  se  cae 
siempre  le  doy . 

(A  los  gritos  de  Cascanueces  la  gente  se  arre¬ 
molina  al  rededor  de  aquel  y  de  Manolo.) 

Vaya  afuera 

quien  no  quiera  que  lo  mate. 

¡La  guardia! 

¡Favor  al  rey! 

¡Que  se  matan! 

{Levantándose  y  queriendo  sujetar  á  Manolo.) 
Manuel . 

f Sacando  la  navaja.)  Déjame.  . 

¿Pero  qué  es  ello? 

Ello  es..... 

¡Silencio!  No  importa  á  nadie 

saberlo . todo  esto  es  broma . 

{Alto  á  Manolo,  que  ha  cedido  á  los  ruegos  de 
Juana.) 

Según  eso,  ¿usté  al  combate 
se  niega? 

{Bajo.)  Lo  que  yo  hago, 
si  usté  no  toma  el  portante. 


Manolo. 
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es  degollarlo  ahora  mismo. 
Cascanueces.  {Alto  y  guardando  la  navaja.J 
Eso  ya  me  satisface. 

Quédese  usté  con  la  Virgen. 
Me  voy  porque  despenarse 
puedan  asi  veinte  mozas 
que  por  mí  padecen  hambre. 
{Vase  yor  el  fondo.) 


ESCENA  III. 


JUANA  y  MANOLO  fuera:  dentro  carmen  y  el  tío  chaveta. 


Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Manolo. 


(Manolo  que  permanece  callado.) 

¿A  qué  vuelves?  ¿Por  qué  callas? 

¿Vendrás  por  suerte  á  diñarme 
el  parné  que  te  he  pedio? 

(Que  no  deja  de  mostrar  su  impaciencia  hasta 
que  se  aleja  Cascanueces.) 

No,  vine  á  tomar  el  aire 
y  me  largo . 

¿Y  no  me  das 

pá  la  saya? 

Ni  un  pitache . 

con  que  salud .  (Se  emboza  y  echa  á  andar.) 

Vaya  usté 

con  los  diablos. 

(Deteniéndose.)  No  es  muy  fácil, 
que  entre  usted  y  ellos,  al  cabo, 
gran  diferencia  se  halle. 

Eso  no  es  mas  que  miseria. 

Esto  no  es  mas  que  largarse. 

¡Por  no  comprarme  una  saya! 

Es  que  sé  yo  por  mis  males 
que  usté  no  tiene  querencia 
sino  al  dinero  contante..... 

¡Pues  qué!  saco  de  miserias, 

¿no  es  querer?.... 

(A  Juana  y  sentándose  de  pronto  en  el  banco.) 

Baje  usté  el  aire 
del  gañote,  que  no  gusto 
que  entienda  en  mis  cosas  naide. 
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Tiü  Chaveta.  (Saliendo  por  la  izquierda  con  el  castoreño  y  el 

capote  por  su  izquierda. 

¿Gármon? 

CÁEMEN.  ¡Padre! 

Tío  Chaveta.  ¿Está  ya  todo? 

Carmen.  Todito. 

Tío  Chaveta.  Pues  ven  y  cuélgame 

este  capote. 

Carmen.  ¿Asi? 

Tío  Chaveta.  Ahora, 

por  Dios  uno  y  trino,  Cármen, 
que  no  encuéntre  yo  fantasmas 

cuando  vuelva . soy  tu  padre, 

piadosamente  pensado, 
y  no  quiero  que  un  don  Jambre 
cargue  con  la  mejor  moza 
que  vieron  entrambos  mares. 

Carmen.  ¡Padrecito  de  mi  alma! 

¿Usted  sospecha? 

Tío  Chaveta.  No,  Cármen. 

Después  que  de  entre  las  monjas 
te  saqué,  muerta  tu  madre, 
á  un  ángel  echas  la  pata . 

Carmen.  ¿Y  por  qué  sacarme  antes 

no  quiso  usted? 

Tío  Chaveta.  Por  motivos 

que  yo  sé,  y  esto  te  baste. 

Carmen.  ¿No  era  mi  madre  una  santa? 

Tío  Chaveta.  Sí,  la  santa  de  Pajares. 

Carmen.  Pero  en  resumidas  cuentas, 

¿enfada  á  usté  que  se  halle 
quien  me  saque  de  fatigas? 

Tío  Chaveta.  No,  mi  bien,  que  á  tus  alcances 
va  ya  un  don  Lesmes  Carnero, 
maestro  de  humanidades. 

CÁ15MEN.  Pues  el  señor  don  Pitones 

puede  por  otros  umbrales 
echar  la  red,  que  mi  ciierpo 
no  será,  mas  que  lo  mande 
el  es])íritu  vobiscum, 
sino  de  un  mozo  que  gaste, 
aunque  sea  pobre,  chaqueta 
y  calzón  con  alamares. 


il 

Manolo.  ¿Qué  me  cuenta  usté?  (ii  Juana.) 
Juana.  ,  La  fija. 

Tío  Chaveta.  ¿Qué  dices?  (A  Cármen.) 

Carmen.  La  verdad,  padre. 

Tío  Chaveta.  Reflexiona  que  don  Lesmes 
tiene  mucha  plata. 

Carmen.  Vale 

mas  mi  gusto  que  el  dinero. 
Juana.  A  mí  pesetas  me  aplacen 

y  nada  mas. 

¡Que  eso  digas, 


Tío  Chaveta. 


Manolo. 


gran  indina! 


Juana. 


Carmen, 


^  ¡Que  se  apague 
asi  tu  cariño,  Juana, 
porque  el  dinero  me  falte! 

Ya  lo  he  dicho,  y  no  me  gusta 
repetir  lo  que  se  sabe: 
saya  ó  jopo . 

De  un  flamenco 
que  chorree  por  los  ojales 
de  los  calzones  salero 
solo  seré . 

¡Juana! 

¡Cármen! 

Para  mí  son  las  pesetas, 
ya  lo  sabe  usté,  el  io  autem. 

Yo,  padrecito  del  alma, 
hombre  quiero  y  no  caudales. 

En  este  caso,  mi  vida,  [Levantándose .) 
busque  usté  quien  la  jonjabe; 
lo  que  es  mi  cuerpo  se  larga. 

Tío  Chaveta.  Que  me  coja  un  toro  padre 
si  no  me  ha  dejado  absorto, 

niña  mia,  ese  lenguaje . 

pero  yo  pondré  remedio . 

Carmen.  Será  lo  que  tase  un  sastre. 

{El  Tío  Chaveta  sale  á  la  calle  y  Manuel  se  va  ¡Jor  el  fondo.) 
Vendedor.  ¡Padrino,  á  las  avellanas! 

Otro.  ¡Al  buen  turrón  de  Alicante! 

Otro.  ¡Melocotones  de  Ronda! 

Otro.  ¡Tortillas  de  Piñonate! 


Manolo. 

Tío  Chaveta 
Juana. 

Carmen. 

Manolo. 


r 
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ESCENA  IV. 

JUANA  GANCHO  y  el  TIO  CHAVETA. 

l  io  Chaveta.  ¿Veciiiita? 

Juana.  Tío  Chaveta, 

¿qué  se  le  ocurre? 

l  io  Chaveta.  Un  percance: 

que  á  mi  niña  hace  la  rosca, 
según  creo,  cierto  pillastre. 

Juana.  Y  diga  usté,  tio  Chaveta, 

¿supone  usté  que  es  mi  aire 
de  alguacil  para  que  el  mozo 
deje  á  mi  vista  la  calle? 

Tío  Chaveta.  Es  que  si  el  barrio  no  miente, 
como  usté,  vecina,  nadie 
tiene  interés  en  que  el  diablo 
con  estos  amores  cargue. 

Juana.  ¿Será  posible?  {Levantándose,) 

Tío  Chaveta.  Es  la  pura. 

Juana.  ¿Manolito?.... 

Tío  Chaveta.  Es  quien  distrae 

con  su  palique  y  sus  guiños 
á  mi  chiquilla. 

Juana.  ¡Tunante! 

Tío  Chaveta.  Solo  quiero  que  si  usté 
l)or  aqui  le  atisba . 

Juana.  Ande 

sin  miedo  usté  á  sus  nesocios, 
que  aqui  hallará  quien  lo  espante. 

Tío  Chaveta.  En  ese  caso,  vecina, 

vaya  usté  esta  noche  al  baile 
que  he  preparao . 

Juana.  Al  momento 

voy  á  quitar  el  anafe. 

Tío  Chaveta.  Vecina,  lo  que  ahora  importa . 

Juana.  No  tiene  usté  que  encargarme- 

cosa  ninguna:  si  pasa 
siquiera  por  esta  calle, 
si  no  le  saco  los  ojos 
que  mala  bomba  me  aplaste. 

{El  lio  Chaveta  se  va  por  el  fondo.  La  yente  empieza  á  entrar 
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en  la  iglesia,  y  Juana  durante  la  escena  siguiente  entra  y 
sale  por  la  puerta  de  la  derecha,  quitando  su  puesto.) 

ESCENA  V. 

JUANA.  > 

¡Caracoles!  Quiera  usté 
de  valde  á  ningún  pelón 
para  que  luego  el  bribón 
niegue  á  un  tiempo  plata  y  fe. 

¿Y  ha  de  engañarme  el  manté 
tras  de  tantas  morisquetas?.... 

¿De  una  mocosa  las  tretas 
me  vencerán?  No  señor. 

Deme  Manolo  su  amor, 
ya  que  no  me  dé  pesetas. 

ESCENA  VI. 

DON  LESMES  ij  JUANA  GANCHO:  DON  LESMES  llega  por  el  fondo, 
ridiculamente  vestido,  mirando  con  el  lente  á  las  ventanas 
del  TIO  CHAVETA.  Debe  salir  un  poco  antes  que  juana  con- 
cluija  los  anteriores  versos. 

Eesmes.  Alli  de  mi  hermosa  Cloris 

{Señalando  á  la  casa  del  tío  Chaveta.) 
los  encantos  virginales 
se  ocultan:  ¡pasión  plebeya, 
cuál  sin  sosiego  me  traes!  (Reparando  en  Juana.) 
Mas  ¿qué  paráclita  ninfa 
bajo  formas  terrenales 
ven  mis  ojos? 

Juana.  ¿Qué  avechucho 

será  aqueste? 

ÍJíSMES.  {Acercándose  á  Juana.)  ¡Bello  arcángel! 
si  los  armónicos  cantos 
de  un  tierno  y  melifluo  Arcade 
penetran  los  tegumentos 
de  tus  ventrículos  frágiles, 
á  mis  eróticas  trovas 
respuesta  dá  con  tus  ayes. 

¡Con  mis  ayes!  ¿Por  qué  causa 


Juana. 
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si  nada  me  duele? 


I.TiSMES. 


Juana. 


Í.ESMES. 


Juana. 


l.ESMES. 


Juana. 

Lesmes. 

Juana. 


Lessies. 

Juana. 

Lesmes. 

Juana. 


Esplícame: 

¿cuál  tu  nombre  es  sobre  el  mundo? 
¿Eres  tú  la  altiva  Dánae, 
ó  la  seductora  Venus 
ó  Juno  la  impermeable? 

No  conozco  á  esas  señoras. 

Juana  Gancho,  aqui  y  en  Flandes 
me  llaman. 

¡Juana!  ¡Oh  qué  nombre 
tan  dulce!  ¿Llevas  y  traes 
entre  el  olimpo  y  los  hombres 
recados  tiernos  y  amantes? 

¿Llenas  la  copa  á  los  dioses? 

¿Fuiste  de  las  gracias  madre? 

No  señor,  que  hago  buñuelos. 

Y  yo  ni  dulces  ni  agraces 
recados  llevo,  y  doncella 
ha  veinte  y  dos  navidades: 
ni  soy  madre  de  las  gracias, 
ni  jamás  de  los  jamases 
podrá  decir  nengunito 
que  tuve  yo  esos  percances. 

¡Oh  qué  fúlgida  centella 
de  rayos  caniculares, 
cada  vez  que  abre  la  boca 
me  chamusca  inexorable! 

Pero  clarito:  ¿á  qué  viene 
changüí  tanto?.... 

A  demandarte 


compasión . 

¡Perdone,  hermano, 
que  hay  otros  pobres  delante! 

Con  que  toque  usté  soleta 
que  ya  estorba,  y  hasta  el  valle 
de  Josafá.  {Entra  en  su  casa.) 
{Siguiéndola.)  Pues  que  ingrata 

no  reparas  asi  en  darme . 

Con  la  puerta  en  los  hocicos.  {Cierra.) 
Dicho  y  hecho. 

{Desde  la  reja.)  Usté  descanse.  {Se  oculta.) 
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KSCENA  MI. 

uoN  LESMES  y  luego  cármen.  • 

¡Me  despreció!  Mas  ¿qué  importa 
que  aquí  las  Furias  rne  ataquen. 
(Señalando  á  la  ¡merta  de  .tuana.) 

si  allí,  las  Gracias  me  esperan . 

(Por  la  casa  de  carmen.) 
con  licencia  de  su  padre?.... 

(Llama  á  la  ventana  de  su  izquierda.) 
¿Cármen?  ¿Carmencita? 

Carmen.  (Saliendo  de  la  izquierda.)  Creo 
que  oigo  mi  nombre  en  la  calle. 

¡Si  será  Manuel!  ¿Quién  llama? 

(Abre  la  ventana.) 

Lesmes.  Un  hombre  que  apellidarse 

puede,  por  lo  ardiente  Júpiter, 
Mercurio  por  sus  reales, 

Apolo  por  su  talento, 

Baco  por  sus  viñas.  Marte 
por  su  valor,  y  Vulcano 
por  lo  cojo  y  por  lo  amante. 

Carmen.  Pues  para  tantas  personas 

no  hay  en  mi  casa  desvanes. 

Lesmes.  Yo  solo  soy  quien  te  adoro. 

Carmen.  Ni  por  esas. 

Lesmes.  ¿Cármen? 

Carmen.  (Cerrando  la  ventana.)  ¡Arre! 

¿Quién  será  este  monigote?  . 

Sea  quien  él  quiera,,  mas  vale 
ponerse  una  vez  de  cera 
que  cien  veces  de  tomate. 

(Atraviesa  la  escena  y  vase  por  su  izquierda.) 


ESCENA  MIL 


DON  LESMES. 

¿Otras  calabazas?  ¡Cielos! 
¿Llover  pueden  mas  pesares 
sobre  este  alumno  del  Pindó? 


# 
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¿Para  cuándo  ¡oh  Dios!  guardaste 
los  rayos  y  las  centellas? 

'  ¿Quién  me  librará  de  males? 

ESCENA  IX. 

CASCANUECES,  que  llega  por  el  fondo;  don  lesmes. 

Cascanueces.  Aquí  está  quien  puede  hacerle 
ese  favor. 

Lesmes.  ¡Dios  me  ampare! 

Cascanueces.  Escoja  usté  aquella  muerte, 

don  Flauta,  que  mas  le  agrade. 

¿Quiere  usté  morir  ahogao? 

Pues  pronto  muevo  las  fauces 
y  echo  un  caño  de  saliva, 
que  por  mucho  que  usté  nade 
no  llegará  á  tierra  firme 
en  cuatro  meses  cabales. 

Lesmes.  ¡Huy  qué  asco!  {Temblando.) 

Cascanueces.  ¿O  quiere  usté 

mejor  morir  por  los  aires? 

En  este  caso,  no  hay  mas 

que  yo  le  aplique  á  usté  el  guante 

á  la  cara,  y  sube  usté 

tan  alto,  que  antes  se  acabe 

el  mundo  que  usté  á  la  tierra 

sin  dejar  de  volar  baje. 

Lesmes.  ¡Misericordia! 

Cascanueces.  ¡A  la  tierra, 

según  observo,  le  aplace 
mas  bajar!....  Pues  eso  pronto 

se  remedia . En  dos  instantes 

doy  una  patada,  y  hago 
huella  en  la  tierra  tan  grande 
que  al  otro  lado  del  mundo 
por  el  hueco  va  á  entercarse. 

Lesmes.  Militar,  por  el  olimpo 

ruego  á  usté . ' 

Cascanueces.  ¿Que  lo  despache 

con  otro  elemento?  ¿Al  fuego 
se  acoge?  Pues  con  mirarme 
dos  minutos  cara  á  cara 
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t.tii  (lerretío  ha  de  hallarse, 
que  con  cuchara  tan  solo 
pueda  comerse  su  carne. 

Ahora  bien:  ¿qué  es  lo  que  quiere? 

Lesmes.  •  Nada  de  aqueso . 

Cascanueces.  Pues  lárguese 

antes  que  escupa,  ó  me  suene 
ó  tosa,  ó  pueda  mirarle, 
porque  son  los  elementos 
mis  sentidos  corporales. 

Y  por  aquesta  ventana 
le  aconsejo  que  no  pase, 
porque  entonces . 

F^esmes.  f Marchándose. J  No  haya  miedo. 

(Ya  volveré  con  su  padre.) 

KSCENA  X. 


CASCANUECES  Solo. 

Ya  está  el  señor  Cascanueces 

‘  cara  á  cara . ¿Ahora  esplicarme 

querrá  para  qué  aqui  ha  vuelto? 

¿Por  que  no?  Porque  tirarme 
quiero  treinta  puñaladas 
con  el  nuevo  aquel  de  Cármen. 

Y  cate  usté  que  aqui  viene . 

¡Me  da  lástima  el  mirarle! 

¿Lo  espero  y  lo  mato?  No: 
que  al  fin  y  al  cabo  el  pillastre 

no  tiene  la  culpa . viva: 

ya  lo  mataré  mas  tarde.  fVase  contoneándose.) 

ESCENA  XI. 

MANUEL  embozado  y  con  una  guitarra  debajo  de  la  capa.  Luego 
CARMEN. 

Manolo.  .  {Viendo  alejarse  á  Cascanueces.) 

Parece  que  el  mocito 
vuelve  á  la  carga. 

Pero  á  los  enemigos 
puente  de  plata. 

Ahora  á  mi  niña 
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f* 


Carmen. 


Manolo. 
Carmen. 
Manolo  . 


Carmen. 


Manolo. 


Carmen. 


Manolo. 
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quiere  pedirle  celos 
con  seguidillas.  {Canta.) 

Abre,  Carmen,  los  hierros 
de  tu  ventana 
y  á  romp.er  no  me  obligues 
los  de  mi  alma. 

Porque  aunque  esclavo, 
si  á  otro  amo  te  vendes, 
tendré  otro  amo. 

{Saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda  de  su 

casa.) 

No  temo  que  me  engañe 
mi  pecho  ahora, 
que  en  el  fondo  del  alma 
sonó  esa  copla. 

Y  el  mejor  mozo 
me  aguarda  que  á  una  moza 
le  jizo  cocos. 

[Poniendo  el  oido.)  Me  parece  que  escucho 
ya  sus  pisadas. 

[Abriendo  la  ventana.)  Aqui  me  tienes,  prenda 
de  mis  entrañas. 

Dios  te  lo  pague, 
que  asi,  con  tus  quereles, 
curas  mis  males. 

Oye,  niña  del  alma, 
cuánto  te  quiero: 
verás  cual  mi  guitarra 
te  pide  celos. 

Será  escusado, 
porque  tú  solo  mandas 
sobre  mis  cuartos. 

.{Canta.)  «Siempre  los  que  bien  quieren 
tienen  sospechas, 
que  son  piedras  las  onzas, 
vidrios  las  hembras. 

No  quiera  el  cielo 
que  el  vidrio  de  mi  Cármen 
rompan  dineros.» 

Deja  ya  esos  cantares 
que  me  sofocan. 

Como  tú  quieras, 
que  eres  la  reina  sola 
de  mis  potencias. 
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Carmen.  Sábete  que  mi  padre 

casarme  intenta 
con  un  viejo  carcoma 
por  sus  pesetas. 

Cual  si  mi  pecho 
vendiera  á  cualquier  Judas 
su  amor  al  peso. 

Manolo.  Conmigo  de  damasco 

no  tendrás  galas, 
sí  un  vestido  de  coco 
corto  y  @on  gracia. 

Mesas  ni  espejos 
tendrás;  pero  sí  un  cuarto 
de  gloria  lleno. 

Carmen.  Si  tu  amor  me  aseguras, 

Manuel  del  alma, 
trabajos  ni  pobreza 
temor  me  causan. 

Si  tú  me  adoras, 
por  mas  que  pobre^seas, 
serás  mi  gloria. 

Contigo  y  un  pedazo 
de  pan  mas  negro, 
vengan  penas  al  alma, 
penas  al  cuerpo. 

Mi  bien,  no  temas 
que  á  tu  pan,  de  los  cielos 
prefiera  el  néctar. 

Mi  ambición,  dulce  dueño, 
la  cifra  el  alma 

en  ser  tuya  por  siempre . 

mas  allá,  nada. 

Manolo.  Oye,  mi  vida, 

los  proyectos  que  forma 
mi  fantasía. 

No  es  tan  grande  la  falta 
queesperimento 
de  moneda  contante 
que  al  hambre  temo. 

Tengo  una  venta 
en  mitad  de  la  playa 
de  la  Caleta. 

Y  apenas  el  sol  salga 
por  el  Oriente 


t 
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Carmen. 


,'\Ianolo. 


Carmen. 

Manolo. 


Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Manolo. 

Carmen. 


20 

dejaremos  lo  blando, 
mal  que  nos  pese. 

Y  en  dos  minutos  f Interrumpiéndole .) 
daré  yo  á  los  marchantes 

su  desayuno. 

Ya  verás  de  mis  manos, 

Manuel,  primores. 

Si  tú,  Cármen,  los  guisas, 
habrá  dentones, 
que  al  morir  fritos 
bailarán  de  contento 
sobre  el  hornillo. 

Por  la  tarde,  Carmela, 
cuando  las  chais 
por  la  puerta  de  tierra 
dan  vuelta  á  Cádiz, 
merendaremos 
aceitunas  gordales, 
pescado  fresco. 

Y  cuando  por  mi  dicha 

llegue  la  noche . 

No  me  saques,  Manolo, 

ya  los  colores . 

¡Vaya  una  niñal 

Por  la  noche . se  duerme 

y  hasta  otro  dia. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  juana  asomada  á  su  reja. 

Oiga  usté,  mozo  bueno . 

¿Qué  se  la  ofrece? 

Dos  palabras. 

Soy  sordo. 

Mucho  se  siente; 
pero  es  forzoso. 

Cuando  no  tengo  gana 
hago  lo  propio. 

No  quiera  usté,  so  mueble, 
que  haya  pendencia. 

Por  mi  parte,  salero, 
no  hay  que  temerla.  • 

(Bajo  á  Manolo.}  ¿Vas  á  dejarme? 


Manolo. 
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Guando  el  sol  de  sus  rayos 

Juana. 

la  luz  apague. 

Si  usté  quiere,  vecina, 

Carmen. 

ganar  el  cielo 
no  retenga  las  almas 
que  tienen  dueño. 

Ancha  es  la  calle: 

Juana. 

si  no  toman  la  huida, 
no  hay  que  culparme. 
¿Manolo? 

Manolo. 

¿Sena  Juana? 

Juana. 

Deje  á  osa  nina, 

(Carmen. 

que  su  padre  no  quiere 
que  usté  la  sirva. 

¡Dueña  madrastra 
rne  deparan  los  cielos 
en  sena  Juana! 

La  señá  Juana  tiene 

Juana. 

Manolo. 

muy  pocos  años 
para  ser  la  madrastra 
de  ningún  trasto. 

¡Juana! 

Juana. 

Lo  dicho. 

que  en  el  cuerpo  me  baila 
ya  el  enemigo. 

Mas  dejemos  razones 
de  pié  de  banco. 

¿Quiere  usté,  Manolito, 
darme  un  gustazo? 


Manolo. 

Hable  usté,  cuerpo. 

Oiga  usté  dos  palabras. 

Juana. 

Manolo. 

Vea  que  no  quiero. 

Ya  entre  usté  y  mi  persona 
no  hay  avenencia. 

Juana. 

¡Tunante! 

Manolo. 

¡Señá  Juana! 

Juana. 

Por  una  p...erra. 

Carmen. 

¡Que  esto  yo  escuche  [A  Manolo 
por  tu  causa! 

Manolo. 

{A  Cármen.)  Mi  vida, 
no  asi  te  apures. 

Si  aguantar  he  podido  (J  Juana.) 
sus  desvergüenzas, 
ponga  ya,  señá  Juana, 


Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Carmen. 

Juana. 

Carmen. 

Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Carmen. 

Juana. 

Carmen. 

Juana. * 
Carmen. 

Manolo. 

Juana. 

Carmen. 


Juana. 


Carmen. 

Juana. 

Carmen. 
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freno  á  la  lengua. 

Porque  á  mi  Cármen 
nadie  le  toca  al  polo 
sin  injuriarme. 

¡Muy  profunda  es  la  herida!  [Con  hurla  irónica.) 
Mas  que  usté  piensa. 

¿Y  habrá?.... 

Cura  y  jisopo. 

Me  da  osté  pena. 

¿Por  qué,  cariño?.... 

Porque  usté  es  poca  cosa 
para  este  indino. 

Mas  que  usté  por  lo  visto 
se  ve  que  valgo. 

No  rebiente  usté,  prenda, 
con  el  gustazo. 

¡Juana!  [Con  enfado.) 

¡La  tonta 
como  está  de  engreida! 

¡Calle usté,  boca!.... 

¡Mire  usté  la  beata 
cómo  gallea!.... 

Es  que  quiero  ser  monja 
de  dos  en  celda. 

¿Y  con  Manolo? 

¿No  tuviera  usté,  reina, 
mi  gusto  propio? 

¡Cármen!  [Eíi  tono  de  cariñosa  reconvención.) 
¿Si  el  arrrapiezo 
se  habrá  pensado?.... 

Lo  que  Dios  y  mis  ojos 
miran  muy  claro: 

que  á  usté  le  sale 
por  la  punta  del  pelo, 
niña,  el  coraje. 

Pues  niegue  usté  á  los  cielos 
que  no  me  abronque, 
porque  entonces,  ca...,.nario, 
ni  el  sol  me  tose. 

¡Jesús  qué  miedo! 

Me  parece,  mi  reina, 
que  habrá  bureo. 

Cómo  y  cuándo  usté  quiera, 
que  ya  me  falta 


la  paciencia 
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1iIá>olo. 

Juana. 

Manolo. 

J  lana . 

Carmen. 

Juana. 

Carmen. 

Manolo. 


Carmen. 


Juana. 

Carmen. 

Juana. 

Carmen. 

Manolo. 

Carmen. 


iMuñeca! 


i  Carme!  a! 


¡Juana! 

¡Trasto! 

¡Piojosa! 

¡Sarta  de  tentaciones! 

¡Pringue  de  zorra! 

[Que  ha  estado  mirando  al  fondo.) 

Silencio,  por  los  clavos 
de  Jesucristo, 

que  hácia  aqui  a!  Tio  Chaveta 
venir  he  visto. 

Y  aunque  me  cuesta 
convencerle  muy  poco,  * 
no  quiero  gresca. 

Madrecita  deí  alma, 
ahora  es  buen  tiempo 
que  diga  usté  á  mi  padre  * 
cual  lo  obedezco. 

Dígale,  reina, 
que  Manolo  me  quiere 
y  usté  le  apesta. 

Para  hacer  que  mi  injuria 
tenga  venganza, 
basto  y  sobro  yo  sola. 

Prenda,  mil  gracias.- 

Y  hasta  la  vista, 

que  no  será  muy  tarde . [Se  omita.) 

Cuando  usté  pida. 

¿Y  tú  qué  hacer  pretendes? 

Ya  es  fuerte  empeño 
marchar  sin  que  me  vean. 

Pues  entra  dentro,  [Lo  hace.) 

Y  en  ese  cuarto,  [El  del  fondo.) 
podrás  darme  tu  auxilio 

si  es  necesario. 


[Cármen  y  Manolo  se  van:  Manolo  por  el  fondo  y  Cdnnen 
por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  Xlll. 

•  DON  LESMES  y  el  TIO  CHAVETA. 

Tío  Chaveta.  Pierda  el  cisco  SU  mersé: 

usté  verá  que  la  chica 

con  mas  cristiandad  se  esplica 

si  lo  presento  yo  á  usté. 

[El  Tío  Chaveta  se  dirige  á  la  casa  que  Manolo  deja. abierta.) 

Lesmes.  ¿Lo  cree  usted? 

Tío  Chaveta.  Como  en  la  cruz; 

que  á  la  voz  de  matrimonio 
si  muger  fuera  el  demonio 
respondiera  amen  jesús. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  CARMEN. 

Tío  Chaveta.  ¿Cármen?  {Al  entrar.) 

Carmen.  (Saliendo.)  ¿Padre?  ¡Ay,  Dios  me  aliente! 

Tío  Chaveta.  ¿Qué  te  pasa? 

(Carmen.  Es  que  pensé 

que  volviera  su  mercé 
para  el  baile  con  mas  gente. 

Tío  Chaveta.  No;  pero  en  cambio,  hija  mia, 
te  traigo  quien  por  tu  amor 
se  muere. 

Carmen.  ¿Y  es  el  señor 

quien  hace  esa  tontería? 

(El  tio  Chaveta  instruye  con  disimulo  á  don  Lesmes  de  la  po¬ 
sición  que  debe  tomar.) 

'  Tío  Chaveta.  El  mesmo.  Un  mozo  de  ley 

con  mas  agallas  que  un  toro, 
sabio  lo  mesmo  que  un  loro 
y  con  mas  plata  que  el  rey. 

Óyelo  mientras  que  voy 
por  los  amigos. 

Carmen.  ¡Que  ladre 

cuanto  quiera!  Por  mí,  padre, 
pronta  á  despenarlo  estoy. 

Tío  Chaveta.  Ya  dejo  á  usté  frente  á  frente.  (A  don  Lesmes.) 
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Lesmes.  Fie  usté  en  mí. 

Tío  Chaveta.  [Al  irse.)  Nina,  cuidado. 

CÁiiMEN.  Irá  tan  bien  despachado 

que  no  pida  mas. 

Tío  Chaveta.  Corriente. 

[El  tio  Chaveta  sale  de  la  casa  y  luego  de  la  escena  por  el 
fondo.  Don  Lesmes  se  queda  haciendo  cortesías  en  el  sitio 
donde  Chaveta  lo  dejó.) 


ESCENA  W. 


CARMEN,  DON  LESMES, y  al  fin  CASCANUECES. 


Carmen. 

Lesmes. 

Carmen. 


Lesmes. 


Carmen. 


Lesmes. 


Carmen. 


Lesmes. 

Cascanueces. 


Carmen. 


¡Vamos,  desembuche  ustél 
¿Que  hable  quieres? 

Cosa  es  clara. 
¿A  qué  sino  á  ver  mi  cara 
vino  otra-  vez  su  mercé?  * 

A  decirte  que  eres  diosa 
esquiva  como  Diana, 
como  Venus  casquivana 
y  como  Circe  engañosa. 

Pues  busque  usté  en  otra  parte 
mejor  cuerpo. 

No  hay  ninguno 
ni  en  los  mares  de  Neptuno 
ni  en  las  campiñas  de  Marte. 
Aunque  yo  á  ese' caballero 
don  5larte  no  he  conocido, 
tenga  usté  por  entendido 
que  yo  á  nengunito  quiero 
mas  que  á  un  mozo,  por  desgracia 
de  usté  y  otros,  muy  garboso. 

Pero  ¿quién  es  ese  mozo? 

{Que  ha  entrado  sin  que  lo  sientan.) 
Ese  mozo  es  verbi  grabia. 

¡Mentira! 


Lesmes.  Cármen,  ¿qué  es  esto? 

Carmen.  Esto  es  que  el  señor  sueña. 

Cascanueces.  Ya,  niña,  que  usté  se  empeña 
voy  á  mudar  de  bisiesto. 

¡Esto  es  que  al  mas  bragado  {A  don  Lesmes 
de  los  mozos  de  esta  tierra 
dar  ha  querido  usté  guerra! 


.) 
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Responda  usté,  desdichado. 

¿No  me  ofreció  usté  tomar 
dos  cuartos  de  corredera?  • 

¿Por  qué  entonces  darme  espera 
calabazas  que  mascar? 

Carmen.  ¡Melitarl 

LesiMES.  (Arrodillándose.) 

¡Por  compasionl 

Cascanueces.  Aunque  la  culpa  fue  grave, 
la  pena  será  suave. 

Métase  usté  en  este  arcon. 

Lesmes.  ¿Quiere  usté  que  muera  ahogado? 

Cascanueces.  (Cogiendo  á  don  Lesmes  por  el  cuello.) 

Quiero  que  obedezca,  listo. 

Lesmes.  (Entrando  en  el  arca.) 

Allá  voy:  ¡válgame  Cristo! 

Cascanueces.  El  mueble  está  apolillado; 

y  si  usté  (A  Cármen.)  de  su  perfidia 
se  arrepiente,  y  considera 
cuánto  gana  en  que  me  quiera, 
si  muere  ahogado  es  de  envidia. 

Con  que  quiérame,  criatura, 
y  no  esponga  el  cuerpo  hermoso . 

Carmen.  ¿A  mí  me  amenazas,  piojoso? 

Cascanueces.  ¡A  usté  y  á  Dios  si  me  apura! 

¡Sobre  que  me  ha  dado  hambre 
esta  noche  de  matar! 

Carmen.  Pues  cuenta  no  venga  á  dar 

con  el  hilo  del  estambre . 

Cascanueces.  Según  eso,  ¿usté  reacia 
no  teme  mi  furia? 

Carmen.  No. 

Cascanueces.  ¿Y  quién  si  me  empeño  yo 
la  libra  á  usté? 

Manolo.  (Saliendo.)  Vervi  gracia. 

ESCENA  XYI. 

Dichos  y  MANOLO. 

Cascanueces.  ¿Usté  por  la  niña  pide? 

Pues  se  acabó . si  yo  quiero 

darle  á  usté  gusto . 


Manolo. 


Eso  espero. 


t>7 

Pero  ¿es  bueno  que  se  olvide 
un  mozo  valiente  asi 
(le  acjiiello  que  me  ofreci(3? 
Cascanueces.  Camaráa,  ¿qué  ofrecí  yo?  - 
Manolo.  No  volver  mas  por  aqui. 

Cascanueces.  ¿Prometí  yo  eso? 

Manolo.  A  fé. 

Cascanueces.  Pues  me  largo. 

Manolo.  Despacito. 

Antes  darme  necesito 
seis  puñalás  con  usté. 

¡Porque  tengo  yo  deseo 
de  ver  cómo  usté  se  portal 
Cascanueces.  Y  si  la  cara  me  corta, 

¿no  vé  usted  que  quedo  feo? 

Manolo.  Para  un  bravo  como  usté 
eso  es  poca  detención. 

Saque  usté  el  tirabuzón 

y  aqui  mismo .  ¡Pero  quél 

¿No  alza  usté? 

Cascanueces.  Hombre,  me  ha  dado 

tanta  lástima  de  ver 
lo  que  quiere  á  esa  muger, 
que  el  corazón  me  ha  tocado. 

Manolo.  ¿Qué  significa  ese  tono? 

Cascanueces.  Este  tono  significa 

que  le  cedo  á  usté  la  chica, 
y  me  largo  y  los  perdono. 

Manolo.  Gracias,  señó  militar. 

Mas  ya  que  tanto  se  allana, 
ó  le  zurro  la  badana 

ú  obedece  sin  chistar . 

Cascanueces.  Mande  usté,  que  esto  se  llama 

estar  hoy  de  buen  humor . 

Manolo.  Testigo  á  ser  de  mi  amor 

entre  usté  bajo  esa  cama; 

Cascanueces.  ¡Lo  pide  usté  con  un  fuegol _ 

Manolo.  ¿Entra  usté  ó  no?  [Sacando  la  navaja.) 
Cascanueces.  Ya  le  he  dicho, 

que  hoy  á  usté  ningún  capricho 
por  raro  que  sea  le  niego. 

Voy  al  punto.....  De  mi  encono 
(Aparte  y  mientras  entra  por  bajo  de  la  cama.) 
aunque  el  infierno  lo  guarde 
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no  ha  de  escaparse  el  cobarde . 

Manolo.  ¿Qué  habla  usté? 

Cascanueces.  {Acabando  de  ocultarse.)  Que  lo  perdono. 


ESCENA  XVII. 


CARMEN  y  MANOLO,  luego  el  TIO  CHAVETA  con  gente  del  pueblo. 

f 

Manolo.  [A  Cármen,  que  durante  el  fin  de  la  escena  an¬ 
terior  ha  estado  observando  sin  cesar  por  la 
ventana.) 

Ahora,  sol  de  los  cielos, 
ven  á  mi  lado  sin  pena 
y  que  me  adoras  repite 
y  que  de  envidia  se  mueran. 

Carmen.  ’  ;Ay,  Manuel,  que  temo  mucho 
que  mi  padre  al  punto  vuelval 

{El  tío  Chaveta  sale  por  el  fondo  con  el  mayor  número  posible 
de  hombres  y  muyeres.) 

Manolo.  Junto  á  mí,  venga  ó  se  vaya, 

¿qué  puedes  temer,  mi  reina? 

Tío  Chaveta.  ¿Cármen? 

Carmen.  ¡Ahi  está! 

Manolo.  ¿Y  qué  importa? 

Abre,  y  su  furia  no  temas. 

Carmen.  No  abriré  si  antes  de  enmedio 

no  te  quitas . la  alhacena 

puede  ocultarte  entre  tanto 
que  encuentras  libre  la  puerta. 

Manolo.  ¡Yo  en  la  alhacena! 

Carmen.  {Con  gachonería.)  Si  me  amas, 
dame  ese  gustazo. 

Manolo.  {Metiéndose  en  el  escaporte.)  Sea. 

Tío  Chaveta.  ¿Cármen? 

Carmen.  {Abriendo.)  ¡Allá  va! 

Tío  Chaveta.  {Entrando  con  sus  amigos.)  Creí 
que  estabas  dormida . 

Carmen.  Asi  era. 

Tío  Chaveta.  Pues  ¿qué  ha  sido  de  don  Lesmes? 

Carmen.  Don  Lesmes  tocó  soletas. 

Tío  Chaveta.  ¿Contento? 

Carmen.  Como  unas  pascuas. 

'l  io  Chaveta.  ¿I.e  oíste  bien? 

Carmen.  ¡Ni  una  queja 
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tendrá  de  rní!  T.e  lie  tratado 
con  todo  amor. 

Lesmes.  (Que  ha  ido  alzando  poco  á  poco  la  tapa  del 

arcon.) 

¡Embustera! 

(Cuando  dice  la  última  frase  don  Lesmes  saca  toda  la  cabeza 
del  arca;  pero  al  mismo  tiempo  Manuel,  que  ha  salido  de  la 
alhacena  sin  ser  visto,  gracias  á  los  convidados,  pega  á  don 
Lesmes  en  la  cabeza  y  este  se  esconde.  L^os  circunstantes  no 
ven  este  juego,  que  se  repetirá  durante  el  baile  varias  veces.) 

Carmen.  ¿Quién  se  atreve  á  desmentirme? 

(Después  de  mirar  al  rededor,  como  quien  ha  oido  á  don  Les¬ 
mes.) 

Tío  Chaveta.  A qui . nadie . 

Carmen.  {Alto.)  Es  que  la  lengua 

corre  riesgo  del  que  diga 
que  yo  miento . 

Tío  Chaveta.  Cosa  es  cierta, 

que  lo  que  dice  lo  hace. 

Mas  vayan  al  punto  fuera 
mantillas  y  pañolones 
y  empiece  luego  la  gresca. 

(En  seguida  hombres  y  muyeres  bailan.  Durante  el  baile  sigue 
el  juego  de  don  Lesmes  y  Manolo.  Al  fin  de  una  copla  entra 
Juana.) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  JUANA  que  sale  de  su  casa  con  mantilla,  atraviesa  la 
calle  y  entra  en  casa  del  Tío  Chaveta.  Para  el  baile. 

Juana.  A  la  paz  de  Dios,  señores. 

'Fio  Chaveta.  Vecinita,  á  tiempo  llega 
de  bailar,  si  quiere  usté 
darle  un  poco  á  la  talega 
de  las  culpas. 

Juana.  Lo  que  quiero 

es  que  usté  y  el  barrio  sepan 
que  conmigo  una  mocosa 
impunemente  no  juega. 

Tío  Chaveta.  Pero,  vecina,  ¿qué  es  esto? 

¿Por  qué  pidiendo  usté  guerra 
viene  á  mi  casa? 

Juana.  Porque 

la  tontona  y  sin  vergüenza 
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Carmen. 

de  su  hija,  se  ha  empeñado 
en  qiie  la  arranque  las  greñas. 

Me  jiarece,  reina  mia, 

que  á  usté  se  le  van  las  fuerzas 

^  .Juana. 

por  el  pico . 

[Queriendo  arrojarse  sobre  Cármen.) 

^  Pico  V  uñas 

tengo  yo  muy  largas. 

Tío  Chaveta.  [Deteniéndola.)  ¡Quieta 


Juana. 

estése  usté  por  la  Virgen! 

¿Y  usté  qué  hará  cuando  sepa 
que  Manolo  está  aqui  dentro? 

Tío  Chaveta.  ¡Aqui!  ¡Venga  la  torera! 

[Al  oir  la  esclamacion  del  Tio  Chavetay  Manuel  que  llegad 
estar  casi  sobre  la  escena,  á  espaldas  de  los  que  hablan,  en¬ 
tra  del  todo  en  su  escondrijo;  mientras  que,  por  el  contrario, 
don  Lesmes  se  agita  mas  y  mas  dentro  del  arca,  sacando  á 
veces  toda  la  caheza.) 


Juana. 

Pero  no:  eso  no  es  posible. 

¿S)ónde  está?.... 

¡Pronto  se  encuentra 
lo  que  se  busca  con  alma! 

{Juana  registra  primero  en  el  arca,  luego  debajo  de  la  cama  y 
por  último  en  la  alhacena.  Esto  debe  hacerse  con  suma  li¬ 
gereza.) 

Yo  daré  con  su  huronera. 

Aqui  están. 

Tío  Chaveta.  ¿Quién? 


Juana. 

En  un  ramo 

Manolo. 

tres  novios  como  tres  perlas. 

[Saca  á  don  Lesmes  y  á  Cascanueces.) 

Salga  usté,  don  Tentaciones . 

Y  usté,  melitar  fachenda . 

Y  tú,  traidor . 

[A  Manuel  que  sale  de  la  alhacena.) 

¡Buenas  noches! 

Cascanueces.  ¿Qué  ocurre  aqui? 

Tío  Chaa'eta.  [Pateando.)  ¡Santa  Tecla^ 

tres  en  un  ramo!  ¡Manolo! 

Manolo.  El  mesmo. 

TioChaa'Eta.  ¿y  don  Lesmes?.... 

Lesmes.  Etiam. 

Tío  Chaveta.  ¿Y  usté,  militar,  qué  hacia 
bajo  esa  cama? 


Cascanueces. 


Tío  Chaveta. 

Los  HOMBRES. 
Tío  Chaveta. 
Carmen. 

Tío  Chaveta. 

Juana. 

Lesmes. 

Tío  Chaveta. 

Manolo. 

Cascanueces. 

Lesmes. 

Tío  Chaveta. 

Carmen. 
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Con  llenia 
vayase  nstó,  qno  si  entré 
y  ahora  salgo,  no  hay  pendencia. 

Lstán  ustees  perdonados; 

con  que  salud  y  pesetas.  (Hace  como  que  se 

(Deteniendo  á  Cascanueces.) 

No  se  irá  usté  sin  primero 
entregarme,  aqui  la  geta. 

;Tio  Chavetal.... 

[Cada  vez  mas  furioso.)  ¡No  hay  remedio! 
¡Padre,  por  Dios! 

¡Calla,  perra! 

Señor,  ¿si  será  castigo?  (Mirando  al  cielo.) 
¿Qué  dice? 

¿Por  qué  berrea, 

Tío  Chaveta,  de  esa  suerte? 

¿Por  qué?'¿Por  qué?  Por  que  adviertan 
que  otra  noche  con  su  madre 
me  pasó  la  cosa  mesma. 

¿Y  ahora  quién  habrá  que  cargue 
con  la  indina? 

Mis  potencias; 
y  si  alguien  dijese  nones, 
que  lo  diga  y  salte  en  tierra. 

Que  salte,  que  aqui  está  un  hombre 
que  á  sopapos  las  estrellas 
tirará  si  es  necesario. 

Permita  Venus  escelsa 
daros  de  amores  y  gracias 
lo  menos  cuatro  docenas. 

Pero  di,  (A  Cármen.)  luz  de  mis  ojos, 
¿cómo  si  tantas  pesetas 
me  costó  tu  educación 
asi  has  salido? 

Usté  atienda. 

La  muger  bien  educada, 
si  tiene  el  pecho’ en  reposo, 
ni  á  su  padre  ni  á  su  esposo 
niega  la  obediencia  en  nada. 

Mas  si  luego  enamorada 
llega  á  verse  con  presteza, 
vése  sin  la  fortaleza 
que  le  dió  la  educación, 
que  en  gritando  el  corazón 
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nadie  escucha  á  la  cabeza.  ♦ 

Hombres  hay  de  parecer 
tan  raro  de  contentar, 
que  un  ángel  quieren  hallar 
en  cada  débil  muger. 

Y  estos  hombres  á  mi  ver 
son  injustos  con  esceso, 
cuando  ellos  gozan  sin  seso 
y  nos  vedan  los  placeres; 
como  si  al  fm  las  mugeres 
no  fueran  de  carne  y  hueso. 

Para  vivir  descuidados 
entre  sus  locos  placeres, 
hombres  hay  que  á  sus  mugeres 
echan  llaves  y  candados. 

Pues  sepan  los  desdichados, 
que  asi  pretenden  en  calma 
gozar  la  amorosa  palma, 
que,  cuanto  mas  se  aprisiona 
(le  una  muger  la  persona, 
vuela  mas  libre  su  alma. 

Ni  educación  ni  nobleza 
bastan  por  cosa  frecuente 
l)ara  hacer  si  el  alma  siente 
que  sienta  con  mas  tibieza, 
thjando  la  pasión  empieza, 
destruirla  es  cosa  llana; 
mas  si  es  vieja  y  si  se  afana 
la  muger  por  su  pasión, 
si  la  cierran  el  balcón 
se  echará  por  la  ventana. 

Triste  es  ver  el  mundo  asi; 
pero  este  es  el  mundo,  padre, 
y  usté  la  prueba  en  mi  madre 
tuvo  primero  que  en  mí. 

Decir  la  verdad  aqui 
fue  fuerza,  y  sentado  quede 
que  si  algunas  veces  cede 
la  muger  es  en  primeras, 
porque  en  queriendo  de  veras 
ni  el  diablo  con  ella  puede: 


FIN. 
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BRAMAS  EN  TRES  O  MAS  ACTQ^S. 

Boadil  el  chico. 

García  de  Paredes, 

Bernardo  de  Saldaña. 

El  Dos  de  mayo. 

El  Fuego  del  cielo. 

El  Cardenal  y  el  ministro. 

Sara. 

Diego  Corrientes  ó  el  Bandido  ge¬ 
neroso. 

Roberto  el  Normando. 

Don  Francisco  de  Quevedo. 

Un  Juramento, 

Nobleza  Republicana. 

Mauricio  el  Republicano, 

Doña  Juana  la  loca. 

El  Bufón  del  Rey. 

El  Hijo  del  Diablo. 

Un  Voto  y  una  venganza. 

Ultimas  horas  de  un  Re-y. 

Juan  Bravo  el  Comunero. 

La  Reina  Sara. 

Antonio  de  Leiva. 

Isabel  la  Católica. 

COMEDIAS  EN  TRES  Ó  MAS  ACTOS. 
Un  Verdadero  hombre  de  bien. 

La  Esclava  de  su  galan. 

Ardides  dobles  de  amor, 
líl  Buen  Santiago, 

Pecado  y  expiación. 
íFortuna  te  dé  Dios,  Hijo! 

No  se  venga  quien  bien  ama. 

La  Estudianíina,  ó  el  diablo  de  Sa-r 
lamanca. 

La  Escala  de  la  fortuna. 

Capas  y  sombreros. 

Amor  con  amor  se  paga. 

Un  Hidalgo  aragonés, 
i  Ya  es  tarde! 

Un  cuarto  con  dos  alcobas, 

¡Lo  qué  es  el  mundo! 

Todo  se  queda  en  casa. 

La  Voluntad  del  difunto. 

La  Ceniza  en  la  frente 
Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos. 

Un  matrimonio  á  la  moda.  ^ 

■Quien  bien  te  quiera  te  hará  llorar. 
Marica-enreda. 

‘Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amistad  ó  las  Tres  épocas. 

El  Diablo  las  carga. 

Ataque  y  Defensa. 

Ginesillo  el  aturdido. 


Caprichos  de  la  Fortuna. 

Achaques  del  siglo  actual. 
Embajador  y  Hechicero  (de  magia,) 
A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 

El  üficialito. 

¿Quién  es  ella? 

A  quien  Dios  no  le  dá  hijos . 

DE  UNO  T  DOS  ACTOS. 

La  Ley  sálica. 

Uu  casamiento  por  hambre. 

Antes  qne  todo  el  honor. 

¡Un  divorcio! 

La  hija  del  misterio. 

Las  cucas. 

Gerónimo  el  Albañil. 

María  y  Felipe. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 

Otro  perro  del  hortelano. 

No  mas  secreto. 

El  Vizconde  Bartolo. 

No  hay  chanzas  con  el  amor, 
Manolito  Gazquez. 

¡No  hay  felicidad  completa! 

El  premio  de  la  virtud. 

¡Un  bofetón...  y  soy  dichosa! 

De  casta  le  viene  al  galgo. 

El  Retratista. 

Sombra,  fantasma  y  muger. 
Percances  de  un  apellido. 

El  turrón  de  noche-buena. 

El  Corazón  de  un  bandido. 

Treinta  dias  después,  segunda  parte 
del  Corazón  de  un  bandido. 

¡Un  ente  singular ! 

La  carta  del  sello  negro. 

Juan  el  Perdió. 

Un  Contrabando. 

La  Gasa  deshabitada. 

Mi  media  Naranja. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 

Estropicios  del  amor. 

Ciases  Pasivas. 

Un  Angel  tutelar. 

Cuerpo  y  sombra. 

Las  jorobas. 

ZARZUELAS. 

El  Duende. 

Colegialas  y  Soldados. 

Misterios  de  bastidores. 

El  Alma  en  pena. 

La  noche-buena. 

Una  tarde  de  torosa. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 
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Por  suscricion  50  por  100  de  rebaja. 

En  Madrid  en  las  librerías  de  RioSí  calle  de  Carretas^ 
y  Cuesta,  calle  Mayor. 

EN  PROVINCIAS. 


Albacete.  .....  Herrero  y  Pedron. 
Alcalá.  .  Moreno. 

Alcoy . Martí  y  Roig. 

Algeciras . Castaño  y  Monet. 

Alicante . Ibarra. 

Almadén . Quiroga. 

Almería . Vergara  y  comp. 

Andujar . Torre. 

Astorga . Barrio  y  Gudiel. 

Avila . *  .  Aguado. 

Badajoz . Viuda  de  Carrillo. 

Baeza . Alambra. 

Barcelona . Oliveros. 

Bejar . Olleros. 

Benavente . Fidalgo  Blanco. 

Bilbao . Delmas  é  Hijos. 

Burgos . Villanueva. 

Cáceres . Valiente. 

Cádiz . Moraleda. 

Calatayud . Larrága. 

Carmona . Moreno. 

Cartagena . Benedicto. 

Castellón . Moles. 

Ciudad-Real .  .  .  González. 

Ciudad-Rodrigo  .  Perez. 

Córdoba . Manté. 

Coria.  . . Muñoz. 

Coruña . Sischká. 

Cuenca . Mariana. 

Ecija . Jiménez. 

Ferrol . Tajonera. 

Gerona . Oliva. 

Granada . Zamora. 

Guadalajara.  .  .  .  Perez. 

Huelva . Portefaix. 

Huesca . Viuda  de  Galindo 

Jaén . Sacrista  y  comp 

Jerez.de  laFront.  Bueno. 

Jiion . Delgrás. 

León . Redondo. 

Lérida . Sol. 


Logroño.  .....  Ruiz. 

Lugo . Pujol. 

Málaga . Moya. 

Vlataró . Cabot. 

'Murcia.  . . Molina. 

Ocaña.  ...  .  .  Calvillo. 

Orense . Gómez  Novoa. 

Oviedo . Longoria. 

Palencia . Carnazón, 

Palma . Rullan  Hermanos, 

Pamplona . Azpilcueta. 

Plasencia . Pis. 

Pontevedra.  .  .  .  Verea  Varela. 
Puerto  de  Santa 

María . Valderrama. 

Reus . Vidal. 

Ronda . Moreti. 

Salamanca . Oliva. 

San  Fernando.  .  .  Meneses. 

Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife . Ramirez. 

Santander . Riesgo. 

Santiago.  ......  Sánchez  y  Rúa. 

San  Sebastian.  .  .  Baroja. 

Segovia.  .  .  ...  Alejandro. 

Sevilla . Santigosa. 

Soria . *  .  Rioja. 

Talavera . Castro. 

Tarragona . Puigi'ubíy  Canals. 

Teruel. . López. 

Toledo . Hernández. 

Toro . Rodrigez  Tejedor, 

Trugillo . Hernández. 

Tuy . Martínez  González 

Valencia.  .....  IMateu  y  Garin; 

Valladolid . Rodriguez. 

Vigo . Sotero. 

Vitoria . Ormilugue. 

Ubeda . Sabater. 

Zamora . Pimentel. 

Zaragoza . Polo. 


El  CÍRCULO  LITERARIO  COMERCIAL  SG  hállu  establecido 
en  la  calle  de  Fuencarral,  número  2,  cuarto  entre¬ 
suelo,  casa  de  Astrarena. 


